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OFICIAL. 


CAMARA  DE  REPRESENTANTES. 

En  virtud  de  lo  que  se  hahia  acor- 
dado, el  domingo  25  del  corriente,  reu- 
nidos bajo  la  presidencia  del  Sr.  Matheu 
los  SS.  representantes  All'aro,  Aparicio, 
Arriaga,  Arrióla,  Arrivillaga  Aycinena, 
(D.  Juan  José)  Azmitia,  Balcarcel,  Beni- 
tez  (D.  Francisco)  Cordova,  Escobar,  Far 
tan, García  Parra,  Hidalgo,  Lambur,  Mi- 
lla, Montufar,  Pavón,  Pinol,  Rodríguez, 
Ruiz,  Tejada,  Urruela.  Zavala  y  Zeceña; 
estando,  ademas,  presentes  los  Sres.  Mi- 
nistros del  gobierno  Aycinena  y  Eche- 
verría; después  de  haber  asistido  á  la 
misa  de  Espíritu  Santo,  que  celebró  el 
Illmo.  Sr.  Pinol;  habiendo  en  el  salón  su- 
ficiente número  de  representantes,  el  Sr. 
Presidente  declaró  que  la  Cámara  abría 
las  sesiones  de  su  cuarto  periodo  ordi- 
nario y  nombró  para  que  pasasen  al  Pa- 
lacio del  Gobierno  á  presentar  al  Exmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República  el  decre- 
to de  apertura,  á  los  Sres.  Zeceña,  Ur- 
ruela, Hidalgo,  Aparicio,  Escobar  y  Far- 
fau.  Inmediatamente  se  hizo  en  la  pla- 
za mayor  una  salva  de  21  cañonazos. 
Habiendo  vuelto  la  comisión  é  informa- 
do á  la  Cámara  del  desempeño  de  su 
encargo,  el  Sr.  Ministró  de  lo  interior, 
desde  el  sitio  destinado  en  el  salón  a 
los  Secretarios  del  gobierno,  diólectuia 
al  siguiente  Mensage  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente. 

Señores  Representantes: 

Siento  una  viva  satisfacción  al  veros 
reunidos  en  el  año  cuarto  de  la  sesión 
ordinaria  de  la  Cámara,  para  continuar 
tranquilamente  vuestros  útiles  trabajos, 
en  medio  de  la  paz  de  que  disfruta  la 
República.  Las  disposiciones  que  acor- 
dasteis en  vuestra  reunión  última,  se 
ejecutan  sin  dificultad;  y  las  que  tuvie- 
ron por  objeto  modificar  la  Ley  consti- 
tutiva, en  consecuencia  del  acto  que 
declaró  perpetua  en  mi  persona  la  au- 
toridad que  ejerzo,  contribuirán,  sin 
duda,  eficazmente  á  dar  mayor  estabi- 
lidad al  Gobierno  y  á  que  la  adminis- 
tración pública  sea  mas  espedita  y  a- 
certada. 

Durante  el  recoso  de  la  Cámara, 
Guatemala  ha  tenido  quo  lamentar  la 
dolorosa  pérdida  de  uno  de  sus  mas 
celosos  c  inteligentes  servidores,  del  Mi- 
nistro do  lo  interior,  miembro  del  Con- 


sejo de  Estado  é  individuo  de  este  res 
potable  cuerpo.  No  fué  de  pococonsue 
lo  para  mi,  al  verme  privado  de  los 
servicios  de  este  distinguido  dudada 
no,  el  observar  el  sentimiento  unánime 
de  pesar  que  ocasionó  su  fallecimiento. 
Por  mi  parte,  procuré  homar  su  me- 
moria con  demostraciones  del  aprecio 
que  hice  de  su  mérito  y  de  su  (lédi 
canon  infatigable  al  servicio  público. 

Me  es  grato,  Señores,  poder  decir 
en  esta  ocasión,  que  la  República  con 
tinua  progresando  visiblemente.  Nues- 
tras relaciones  exteriores  se  mantienen 
sin  alteración  y  se  extienden,  á  medi- 
da que  el  pais  va  siendo  conocido.  La 
observancia  extricta  de  los  tratados  ce- 
lebrados hasta  ahora  y  de  los  priin  i- 
pios  generales  del  derecho  internacio- 
nal, nos  concillará  cada  vez  mas  el 
aprecio  y  la  estimación  que  no  po- 
drían rehusarse  á  la  moderación  y  á 
la  justicia  que  guian  los  actos  del  Go- 
bierno. Correspondo  á  las  atenciones 
que  recibo  de  los  representantes  de  los 
gobiernos  amigos,  residentes  en  la  ca- 
pital, procurando  se  mantenga  con  e- 
llos  la  mas  cordial  y  franca  inteligen- 
cia. 

Aunque  había  estado  suspensa  la 
negociación  iniciada  para  ajustar  un 
tratado  con  la  España,  que  ademas  de 
mantener  y  afianzar  los  vínculos  que 
nos  unen  á  nuestra  antigua  metrópoli, 
ponga  término  á  las  cuestiones  suscita- 
das sobre  nacionalidad,  mis  deseos  de 
proseguirla  y  terminarla  han  sido  y  son 
constantes,  por  los  bienes  que  deben  re- 
portar ambos  países  de  esto  arreglo.  Fe- 
lizmente iguales  deseos  animan  al  Go- 
bierno de  Su  Magestad  Católica,  quo 
nos  ha  dado  una  prueba  de  su  benevo- 
lencia, encomendando  misión  especial 
en  Guatemala  á  su  Representante  en 
Costa-Rica  y  Nicaragua,  que  actual- 
mente reside  entre  nosotros.  Por  nú 
parte,  hace  algunos  meses  he  acredita- 
do también  un  Ministro  en  la  corte  do 
Madrid,  con  el  objeto  de  quo  soa  el  in- 
térprete de  los  amistosos  sentimientos 
que  nos  animan  hácia  la  España  y 
su  augusta  Soberana.  Es  do  esperar, 
pues,  que  tan  benévolas  y  recíprocas 
disposiciones,  no  serán  infructuosas  pa- 
ra el  bien  de  ambos  Estados. 

Ninguno  de  vosotros,  Señores,  igno- 
ra los  graves  acontecimientos  quo  han 
tenido  lugar  reciontomonto  en  In  Re- 
pública mexicana .  vecina  y  amiga  nues- 


tra. El  natural  y  legítimo  interés  que 
inspira  á  Guatemala  la  suerte  de  aquel 
pais,  agitado  durante  tantos  años,  de- 
bía producir  el  sentimiento  general  y 
penoso  que  se  ha  espcrimcntado  al  ver- 
lo de  nuevo  espuesto  á  la  anarquía  y 
al  desorden.  Estos  acontecimientos  han 
interrumpido  las  negociaciones  entabla- 
das para  celebrar  un  tratado  que  pue- 
da allanar  las  dificultades  y  los  obstá- 
culos que  esperimenta  nuestro  comer- 
cio, por  la  situación  embarazosa  en  que 
permanecemos  con  respecto  á  Soeonuz- 
co  y  Chiapas.  Espero  que,  pasada  la 
actual  crisis,  podrán  Uevaise  á  cabo 
estos  arreglos,  tan  necesarios  á  nuestros 
pueblos  fronterizos. 

Me  es  satisfactorio  roder  anunciar  á 
esta  respetable  Cámara  que  mis  esfuer- 
zos, dirigidos  á  restablecer  la  paz  en 
Centro-América"  y  á  la  conservación  do 
nuestra  propia  seguridad,  van  dando  los 
resultados  que  me  prometía.  Agotados 
los  medios  de  traerá  un  término  paci- 
fico las  dificultades  suscitadas  por  el 
Presidente,  de  Honduras,  fué  necesario 
al  fin  emplear  las  fuerzas  de  la  Repú- 
blica para  terminar  una  situación  vio- 
lenta, que  no  podía  prolongarle  por 
mas  tiempo.  Dos  años  habíamos  sobre- 
llevado los  inconvenientes  y  so|>ortado 
los  crecidos  gastos  do  una  actitud  pura- 
mente defensiva,  absteniéndonos  de  pe- 
lir  las  reparaciones  á  que  temamos 
derecho,  para  que  no  se  hiriese  de  esto 
un  pretesto  á  fin  de  continuar  la  guer- 
ra, que  deseábamos  ver  terminada. 
Por  interposición  del  gobierno  del  Sal- 
vador, se  negoció  para  ajustar  la  paz; 
pero  el  Presidente  de  Honduras  no  la 
queria  sinceramente,  y  lo  que  deseaba 
era  una  tregua  para  poder  continuar 
sus  planos  de  domiuar  en  todos  los  Es- 
lados,  sometiéndolos  |*tr  medio  do  fuer- 
zas estrañas.  Entonces  ya  no  fué  po- 
sible permanecer  simple*  espectadores 
de  estos  proyectos  insensatos  contra 
nuestra  nacionalidad,  y  una  sección  del 
ejército  recibió  la  orden  de  marchar  A 
Honduras,  l'nida  á  tas  hondurenos  que 
combatían  ya  la  opresión  de  lo*  quo 
estaban  poniendo  en  riesgo  su  indepen- 
dencia, destruyo  en  pocos  «lias  y  des- 
pués de  dos  combates  muy  honrosos 
para  nuestros  soldados,  las  fuerzas  del 
General  ('abaña-.  Aseguradas  asi  la  paz 
y  la  tranquilidad  en  aquel  Estado,  nues- 
tra* tropas  regresaron  dentro  de  bre\es 
días  á  sus  cuarteles.  Los  gefes,  oficia- 
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les  y  soldados  guatemaltecos  que  han 
¡do  á  sostener  los  derechos  de  su  país 
a  un  punto  lejano,  y  que  en  una  pe- 
no sísima  campiña  han  honrado  nues- 
tras armas  por  su  valor,  sufrimiento  y 
disciplina,  son  acreedores  al  reconoci- 
miento público. 

La  guerra  intestina  y  la  discordia 
continuaron  durante  el  roceso  de  esta 
Cámara  haciendo  estragos  en  Nicara- 
gua. Por  nuestra  parte,  no  hemos  cesado 
de  interponer  nuestros  buenos  oficios, 
llamando  la  atención,  tanto  del  Go- 
bierno como  de  los  que  lo  atacaban,  a 
los  peligros  de  todo  género  á  que  esa 
lucha  fratricida  esponia  la  nacionalidad 
v  la  existencia  de  aquel  Estado  y  de 
sus  vecinos,  habiéndose  mezclado  en 
tan  lamentable  disencion  un  elemento 
estraño,  que  debia  agravar  mas  la  dis- 
cordia, introduciendo  en  ella  otros  in- 


paz,  viviendo  allí  como  salvages,  sin  re- 
ligión y  sin  gobierno,  han  cedido  en 
mucha  parte  á  la  paciencia  y  lenidad 
con  que  se  ha  procurado  atraerlos  y 
vuelven  á  ser  habitantes  pacíficos  de 
aquellos  lugares.  La  mayor  parte  de 
ellos  se  ha  presentado  voluntariamente 
á  la  autoridad,  y  los  pocos  que  quedan, 
no  podrán  ya  molestar  en  los  caminos, 
ni  permanecer  en  las  montañas.  Unos 
pocos  malvados  turbaron  durante  algu- 
nas horas  el  sosiego  de  la  ciudad  de 
Quezaltenango,  y  habiendo  logrado  sor- 
prender su  corta  guarnición,  causaron 
algunos  desórdenes  y  cometieron  ase- 
sinatos, siendo  pronta  y  ejemplarmente 
castigados.  En  todas  las  demás  pobla- 
ciones han  reinado  el  orden  y  la  se- 
guridad. Los  sentimientos  religiosos  y 
morales  han  renacido  desde  que  deja- 
ron de  ser  combatidos,  y  con  ellos  se 


tereses,  enemigos  acaso  de  los  dos  par-  j  restablecen  los  hábitos  sociales,  el  a- 


tidos  que  sostenían  la  guerra.  Sucesos 
lecientes  y  quizá  el  cansancio  produ- 
cido por  una  larga  lucha,  han  hecho 
sentir  en  Nicaragua  la  necesidad  del 
reposo,  y  en  efecto,  se  ha  firmado  un 
arreglo,  en  virtud  del  cual,  cesarán  las 
hostilidades  y  se  establecerá  un  Gobierno 
imparcial.  Mi  deseo  mas  sincero  es 
que  las  dificultades  vayan  allanándose, 
que  la  paz  se  consolide  y  que,  á  su 
sombra,  Nicaragua  se  reponga  de  las 


mor  al  trabajo  y  la  sumisión  á  las  ;ui 
toridades.  Como  consecuencia  de  estos 
bienes,  se  nota  igualmente  la  diminución 
de  los  vicios,  que  tanto  se  habian  pro- 
pagado, desde  que  parecieron  haberse 
confundido  las  nociones  de  lo  lícito  y 
de  lo  ilícito. 

El  Gobierno,  bendiciendo  á  la  Pro- 
videncia Divina  que  nos  dispensa  tales 
beneficios,  se  desvela  por  aprovechar- 
los, favoreciendo,  en  cuanto  está  a  su 
pérdidas  que  necesariamente  ha  ocasio-  alcance,  todo  lo  que  puede  necesitar  su 


nado  tan  prolongada  discordia. 

Nuestras  relaciones  amistosas  con  la 
República  del  Salvador  continúan  sien- 
do cada  vez  mas  estrechas,  como  es 
natural  entre  dos  pueblos  tan  cerca- 
nos, que  tienen  los  mismos  intereses, 
tanta  semejanza  en  las  costumbres  y 


protección,  y  procurando  remover  los 
obstáculos  que  á  cada  paso  se  encuen- 
tran en  un  pais  naciente,  estenso  y  de 
escasa  población.  Los  caminos,  que  por 
tantos  años  permanecieron  abandona- 
dos y  casi  intransitables,  han  mejorado 
considerablemente  y  continúan  siendo 


una  comunicación  frecuente.  Ninguna  objeto  de  una  atención  preferente.  Es- 


alteracion  han  sufrido  lasque  conserva 
mos  con  Costa-Rica,  aunque  las  comu 
nicaciones  con  aquella  República  se  han 
dificultado  desde  que  estalló  la  guerra 
en  Nicaragua. 

En  el  interior  la  República  prospe- 
ra y  se  engrandece.  La  Providencia 
Divina  nos  ha  favorecido  este  año  con 
abundantes  cosechas,  aliviando  asi  el 
sufrimiento  que  la  escasez  anterior  cau- 
só á  las  clases  pobres.  Nos  continua 
ademas  su  bondadosa  protección,  man- 
teniendo la  concordia  y  la  unidad,  que 
constituyen  el  bien  primordial  de  las 
sociedades.  Bajo  el  influjo  saludable  de 
estos  beneficios,  se  mejora  visiblemen- 
te nuestra  condición  moral  y  material. 
El  Gobierno  favorece  en  cuanto  pue- 
de las  propensiones  naturales  que  por 
todas  partes  desarrollan  la  agricultura 
y  el  comercio  y  tienden  á  reparar  lo 
perdido,  y  á  asegurar  el  bienestar  co- 
mún. La  tranquilidad  se  ha  mantenido 
generalmente  en  todos  los  deparlamen- 
tos. Los  pocos  infelices  que  so  hallaban 
abrigados  en  las  montañas  de  la  Yera- 


tó  ya  comenzado  el  que  de  la  capital 
conduce  á  la  costa  del  Norte,  y  espero 
que  dentro  de  poco  tiempo,  esta  via, 
que  es  la  que  nos  une  con  la  Europa 
y  los  Estados-Unidos,  será  transitada 
por  carros.  Contratado  un  buque  de 
vapor  para  navegar  en  el  lago  de  Izabal 
y  golfo  de  Honduras,  muy  pronto  es- 
taremos en  contacto  y  comunicación  fre- 
cuente con  la  linca  de  vapores  ingleses 
que  tocan  en  dicho  Golfo,  y  el  comercio 
recibirá  asi  un  grande  impulso. 

Uno  de  los  móviles  del  adelanto  vi- 
sible que  se  observa  en  los  Departa- 
mentos, es  el  espíritu  de  localidad,  que 
había  del  todo  desaparecido.  Ahora 
cada  departamento  y  cada  pueblo  se 
ocupan  en  sus  mejoras  y  adelantos  pro- 
pios; cada  uno  quiere  atender  á  sus  es- 
tablecimientos y  tener  medios  para  fo- 
mentarlos. El  Gobierno  ha  favorecido  y 
se  propone  continuar  favoreciendo  esta 
natural  y  feliz  disposición,  amortigua- 
da desde  que  faltaron  la  seguridad  y  la 
confianza,  y  que  ha  renacido  en  cuanto 
la  autoridad  se  ha  manifestado  pater- 


nal y  benéfica;  y  sobre  todo,  desde  que 
se  ha  tenido  alguna  fé  en  la  estabili- 
dad de  las  instituciones. 

Los  esfuerzos  del  Gobierno,  aun  se- 
cundados como  lo  están  por  lodos  sus 
agentes,  no  bastarán,  sin  embargo,  por 
si  solos,  á  asegurar  el  bien  común. 
Se  necesita  de  la  cooperación  de  todos; 
del  celo  y  del  buen  ejemplo  del  clero; 
de  rectitud,  sabiduría,    prudencia  y 
grande  abnegación  en  los  magistrados, 
para  hacer  patente  y  visible  la  acción 
benéfica  de  la  justicia,  tan  oscurecida 
en  los  tiempos  de  turbación,  entre  fór- 
mulas vanas  ó  viciosas,  y  que  se  desau- 
toriza cuando  no  se  la  administra  con 
celo  y  con  conciencia.  Se  rcquieie  en 
todos  los  que  ejercen  funciones  públi- 
cas y  administrativas,  no  solo  la  pureza 
que  distingue  á  nuestros  empleados, 
sino  un  celo  y  fidelidad  por  los  intere- 
ses quo  les  están  confiados,  y  por  to- 
do lo  que  toca  al  Gobierno  y  al  publico, 
que  pueda  vencer  los  obstáculos  que 
es  natural  se  opongan,  asi  á  la  percep- 
ción de  las  contribuciones,  como  á  la 
represión  de  los  fraudes  y  de  los  abusos. 
Después  de  haber  recibido  tantas  prue- 
bas de  confianza  de  mis  conciudadanos, 
yo  debo  contar  con  la  ayuda  de  todos 
para  la  grande  y  gloriosa  empresa  de 
mantener  la  paz,  compañera  insepara- 
ble rio  la  justicia    y  única  fuente  de 
prosperidad.  Cuento  especialmente  con 
la  cooperación  de  los  Representantes 
para  ayudarme  á  soportar  el  peso  del 
Gobierno  y  auxiliarme  con  sus  luces, 
su  patriotismo  y  su  esperiencia. 

Los  Ministros  informarán  á  la  Cá- 
mara de  las  medidas  que  se  han  adop- 
tado durante  su  receso  en  los  diversos 
ramos  de  la  administración.  La  hacien- 
da pública  no  ha  podido  desembara- 
zarse enteramente  do  los  compromisos 
contraidos  para  mantener  el  estado  mi- 
litar bajo  el  pié  que  las  circunstancia 
han  exigido,  y  el  crédito  de  la  Repú- 
blica ha  venido  á  auxiliar  sus  erogacio- 
nes. Grato  será  á  los  Representantes 
examinar  los  cuadros,  no  solamente  del 
rendimiento,  siempre  creciente,  do  las 
rentas;  sino  especialmente  los  que  de- 
muestran la  amortización  de  la  tienda, 
continuada  con  la  rúas  estricta  puntua- 
lidad. El  crédito  se  ha  afianzado  cada 
vez  mas,  como  lo  demuestra  el  valor 
que  tienen  en  el  mercado  las  obligacio- 
nes do  la  tesorería,  habiendo  llegado 
el  caso  de  tener  que  reclamarlas  da 
los  tenedores  para  su  amor  tización.  Na- 
da he  deseado  tanto  como  el  quo  la 
consolidación  y  el  mantenimiento  de  la 
paz  permitan  disminuir  los  gastos,  para 
atender  al  arreglo  de  los  fondos  pú- 
blicos ,  y  cubrir  nuestra  deuda  esle- 
rior,  que  no  ha  sido  posible  arreglar 
como  el  Gobierno  lo  deseaba,  pero  quo 
se  promete  atender  como  es  justo. 
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La  educación  y  la  enseñanza  han 
sido  también  objeto  de  los  cuidados 
del  Gobierno.  El  reglamento  que  se 
espidió  últimamente  para  el  régimen  de 
la  l  niversidad,  me  hace  esperar  que 
este  útil  y  necesario  establecimiento  se 
mejorará  notablemente.  Las  disposicio- 
nes que  contiene  son  sujeridas  por  la  es- 
periencia  y  por  las  necesidades  mismas 
que  se  esperimentaban  en  él.  Ademas 
de  esta  esperanza,  las  ciencias^  las 
arles  y  todo  cuanto  puede  concurrir  á 
una  educación  sólida  y  estensa,  reci- 
ben un  grande  impulso  y  desarrollo  en 
el  Seminario  tridentino,  dotado  hoy, 
por  especial  favor  de  Dios,  de  un  consi- 
derable número  de  profesores,  respeta- 
bles .por  sus  virtudes  ejemplares  y  su 
ciencia,  que  forman  el  corazón  y  el  en- 
tendimiento de  una  parte  tan  interesante 
de  nuestra  sociedad.  Cerca  de  doscien- 
tos niños  que  reciben  en  él  su  educa- 
ción, son  una  grande  esperanza  para 
Guatemala. 

Concluyo,  Sres.,  repitiendo  que,  sin  la 
concurrencia  y  el  auxilio  de  todos,  el 
Gobierno,  por  muy  bien  animado  que 
se  encuentre,  poco  podiia  hacer.  Yo 
cuento  con  que  vosotros  lo  comprendéis 
así,  y  me  complazco  en  hacer  justicia  á 
la  buena  voluntad  con  que  en  vues- 
tras reuniones  anteriores  habéis  procu- 
rado prestarme  el  apoyo  leal  é  ilustra- 
do de  vuestra  esperiencia.  Continuemos 
trabajando  incesantemente  en  la  obra 
que  hemos  emprendido,  de  crear  una 
Nación,  de  poner  los  cimientos  de  su 
futura  prosperidad  y  de  encaminarla  por 
la  via  de  su  engrandecimieuto.  Si  algún 
dia  esle  país  llega  á  alcanzar  los  des- 
tinos á  quej  parece  estar  llamado,  las 
generaciones  que  recojan  el  fruto  de 
nuestros  sacrificios,  reconocerán  deber 
el  bien  que  gocen,  al  favor  de  Dios  y 
á  la  cordura  de  sus  antepasados. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala,  No- 
viembre 25  de  1855. 

Rafael  Carrera. 

El  Sr.  Presidente  nombró  una  comi- 
sión especial  que  debe  ocuparse  en  el 
proyecto  de  contestación  al  anterior  Men- 
sage  de  S.  E.  el  Presidente,  compues- 
ta de  los  Sres.  Rodríguez,  Arroyo,  Te- 
jada, Balcarcel  y  Escobar.  En  seguida 
la  Cámara  acordó  suspender  sus  sesio- 
nes, para  continuarlas  el  5  del  entrante 
diciembre.  Las  sesiones  deben  verifi- 
carse, como  en  los  años  anteriores,  por 
la  noche. 


S.  E.  el  Presidente  salió  de  esta  ca- 
pital el  miércoles  por  la  mañana  y  pen- 
saba pasar  algunos  dias  en  el  campo. 
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Guatemala,  noviembre  30  de  1835. 


Sucesos  de  Nicaragua. — Consi- 
deraciones generales. 

Articulo  1." 

Los  cinco  Estados  de  la  América  Cen- 
tral están  directamente  interesados  en  los 
sucesos  que  se  están  veriticando  en  Nica- 
ragua. Los  demás  pueblos  españoles  de  este 
continente  tienen  también  un  interés',  aun- 
que menos  inmediato,  en  seguir  atenta- 
mente el  curso  y  desarrollo  de  esos  aconte- 
cimientos. En  una  escala  mas  estensa,  la 
España,  la  Inglaterra  y  la  Francia,  por  sus 
posesiones 'y  por  su  comercio,  es  probable 
lijen  también  un  dia  ii  otro  su  atención  en 
ellos. 

Según  lo  que  sabemos  y  es  muy  natural, 
la  noticia  de  los  üllimus  sucesos  de  Nica- 
ragua lia  causado  un  sentimiento  penoso 
por  todas  panes  en  las  demás  Repúblicas 
de  Centro-América.  Los  únicos  que  parecen 
desconocer  su  gravedad,  son  los  que  los  lian 
provocado.  Puesta,  en  cierto  modo,  la  suer- 
te de  aquella  República  en  manos  de  la 
partida  armada  que  vino  de  California,  es- 
le hecho  solo  da  á  entender  la  iniliiencia,  po- 
co menos  que  ilimitada,  que  por  el  momento 
ejerce  ese  elemento  estraño  en  la  dirección  de 
las  cosas  públicas  de  Nicaragua.  ¿Cuál  pue- 
de ser  la  mira  de  los  estrangeros  que  han 
acaudillado  ese  movimiento!1  ¿Será  la  de 
fundar  una  nueva  república  en  Nicaragua, 
sustituyendo,  en  aquel  suelo  privilegiado,  una 
raza  á  otra  raza,  para  añadir  mas  larde, 
como  sucedió  con  Tejas,  una  estrella  mas 
a  la  ya  demasiado  poderosa  constelación 
Americana?  Nicaragua,  es  verdad,  ofrece  el 
atractivo  especial  de  una  posición  feliz,  con 
sus  costas  sobre  los  dos  mares,  que  esperan 
la  hora  en  que  un  canal  ó  un  ferro-canil, 
vaya  á  unirlas,  en  beneficio  del  comercio  del 
mundo.  He  aquí  el  aliciente  positivo  que, 
por  lo  pronto  al  menos ,  ofrece  aquel  Es- 
tado al  genio  emprendedor  y  aventurero  de 
los  hijos  del  norte  de  nuestro  continente. 

El  suelo,  rico  en  elementos  naturales, 
necesita  para  ponerlos  en  acción  y  para 
desarrollarlos,  de  nn  trabajo  arduo  y  penoso 
que  las  razas  europeas  no  pueden  soportar, 
bajo  estos  climas  intertropicales.  Se  nece- 
sitaría, pues,  para  aprovechar  debidamente 
los  recursos  natutales  del  suelo,  y  para 
realizar  esas  maravillas  que  decantan  los 
que  codician  estos  paises,  introducir  en 
ellos  la  institución  odiosa  de  la  esclavitud, 
como  en  los  Estados  del  Sur  de  la  Union 
Americana.  La  raza  indígena  que  hoy  pue- 
bla estos  paises,  no  tendría  delante  de  si 
otra  perspectiva  que  la  servidumbre  ó  la 
destrucción  lenta  y  progresiva.  La  raza  es- 
pañola tendría  que  temer,  á  nuestro  juicio, 
la  humillación  y  el  menosprecio.  No  hay 
amalgama  ni  asimilación  posible  entre  pue- 
blos de  origen,  religión,  idioma  y  costum- 
bres tan  diversas.  La  lucha  no  tardaría  en 
encenderse,  quedando  el  triunfo,  mas  tarde 
ó  mas  temprano,  por  parte  de  los  mas  nu- 
merosos, de  los  mas  activos  y  de  los  mas 


fuertes. 

La  situación  actual  de  estos  paises,  divi- 
didos en  pequeñas  y  débiles  nacionalidades, 
ocupadas  casi  esclusivamente  en  hacerse  la 
guerra  unas  á  otras,  se  asemeja  bastante  por 
desgracia  á  la  que  guardaban  cuando  la  con- 
quista por  los  españoles.  Hubo  entonces,  y 
no  han  faltado  ahora ,  hijos  del  mismo  pais 
que  se  unieron  al  conquistador  estraño,  mo- 
vidos por  pasiones  pequeñas  y  por  un  sen- 
timiento antipatriótico,  que  condenará  siem- 
pre la  historia. 

Sin  embargo,  no  puede  confundirse  una 
.época  con  otra,  ni  hay  acaso  un  solo  punto 
de  contacto  entre  el  espíritu  de  esta  y  el  de 
aquella  empresa.  La  fé  del  verdadero  Dios 
y  la  luz  de  la  civilización  venían  en  pos 
|  de  las  banderas  españolas  y  bridaban  entre 
■los  horroresde  la  conquista,  suavizándolos 
I  en  cuanto  era  dable.  La  esplotarion  de  ¡as 
riquezas  materiales,  el  impulso  del  comer- 
cio y  aun  las  maravillas  de  la  industria, 
á  todo  lo  cual  nuestro  siglo  da  tanta  impor- 
tancia, 110  son  principios  suficientemente 
fecundos  para  llevar  á  cabo  uno  de  esos 
movimientos  providenciales  que  cambian  la 
faz  de  las  naciones.  Pero  los  aventureros 
del  Norte  no  traen  ni  pueden  traer  á  estos 
paises  otra  fé  ni  otras  promesas  que  la  re- 
ligión de  los  intereses  materiales.  Bien  sa- 
bemos que  no  dejará  de  hablarse  de  "liber- 
tad y  democracia;"  pero  estos  beneficios  no 
serian  sino  el  patrimonio  de  los  nuevos  po- 
bladores, quienes,  como  es  generalmente 
sabido,  condenan  las  razas  de  color  á  Ja  es- 
clavitud ó  al  esterminio. 

La  situación  del  mundo,  es  hoy,  por  otra 
parte,  muy  diferente  que  ahora  trescientos 
años.  El  desarrollo  que  ha  tomado  la  na- 
vegación con  la  aplicación  del  vapor,  ha 
disminuido  considerablemente  las  distan- 
cias y  hace  que  los  acontecimientos  que  se 
verifican  en  un  pais,  por  pequeño  y  remolo 
que  parezca,  no  sean  indiferentes  para  los 
demás.  La  teoría  del  equilibrio  del  poder 
político  y  comercial  de  las  naciones,  no  per- 
mite ya  que  un  Estado  cualquiera  se  en- 
grandezca desmesuradamente,  sin  que  los 
otros  se  unan  para  acotar  su  poderío.  Esto 
pasa  actualmente  con  la  Rusia,  cuyo  poder, 
exesivo  ya,  llegó  á  causar  recelos  á  otras 
grandes  potencias  europeas.  Todo  parece 
indicar  haber  pasado  el  tiempo  en  que  uu 
monarca  ó  un  gobierno  cualquiera  pueda 
jactarse  de  que  el  sol  alumbra  siempre  eu 
sus  dominios. 

Creemos  que,  al  tomar  en  cuenta  las 
tendencias  que  manifiestan  hoy  las  masas 
populares  del  norte  de  nuestro  conlinente  y 
al  calcular  el  peligro  con  que  ellas  amenazan 
á  las  repúblicas  españolas  septentrionales,  no 
deben  perderse  de  vista  las  consideracio- 
nes que  dejamos  indicadas  y  que  nos  pro- 
ponemos desarrollar  en  otro  ú  otros  artí- 
culos, en  nuestros  próximos  números,  con- 
siderando esta  cuestión  la  mas  grave  é  im- 
portante de  las  que  pueden  ocupar  hoy  dia 
al  periodismo  en  todos  estos  paises. 


CRONICA.— NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

Fiestas  en  la  Antigua.  —  Se han 

verificado  ya  las  de  la  publicación  de  la 
bula  de  declaratoria  del  dogma  de  la  Con- 
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cepcion  y  dedicación  del  templo  de  la  Mer- 
ced de  aquella  ciudad,  abandonado  en  su 
parte  principal  á  consecuencia  de  la  ruina 
de  1773  y  reedificado  á  esfuerzos  del  Cort 
regidor  que  fué  de  aquel  departamento,  D. 
José  María  Palomo,  del  Cura  de  San  Se- 
bastian, Presbítero  D.  Manuel  Barrutia  yde 
otros  vecinos  notables  de  la  Antigua,  que 
tomaron  empeño  en  la  reparación  de  ese 
magnifico  santuario. 

Desde  que  se  fijó  el  dia  para  la  dedi- 
cación del  templo,  se  notó  en  aquella  ciu- 
dad bastante  animación,  esmerándose  las 
autoridades  y  los  particulares  en  los  pre- 
parativos parala  festividad.  Multitud  de  per- 
sonas de  esta  Capital  y  de  otras  poblacio- 
nes, invitadas  por  sus  amigos  y  parientes 
de  la  Antigua,  ó  atraídas  por  la  noticia  de 
los  preparativos  que  se  hacían,  comenzaron 
á  dirijirse  á  la  Antigua  desde  hace  algu- 
nos dias.  A  las  dos  lineas  de  diligencias  que 
diariamente  hacen  el  servicio  entre  esta  y 
aquella  ciudad,  se  agregaron  la  de  Amati- 
tlan  y  otra  nueva  puesta  para  estos  dias. 
Los  carruages  de  las  cuatro  empresas  es- 
laban  lomados  con  anticipación  y  los  bi- 
lletes de  asiento  aumentaron  en  algunos  dias 
de  precio  considerablemente.  Ademas  de  los 
carruages  públicos,  muchas  familias  fueron 
en  sus  coches  particulares,  de  modo  que  el 
camino  presentaba  durante  toda  la  semana 
el  aspecto  mas  animado.  En  uno  solo  de 
todos  los  carruages  que  salieron  para  la 
Antigua  hubo  desgracia  en  estos  dias:  era 
una  diligencia  que  ocupaban  nueve  perso- 
nas, que  cayó  en  el  barranco  de  la  cuesta 
de  Santa  Lucia.  Aforiunadamenle  ninguno 
de  los  pasageros  se  hizo  daño.  Muchas  per- 
sonas, que  por  no  haber  podido  obtenersi- 
tio  en  las  diligencias,  ó  por  que  prefieren 
la  seguridad  incómoda  á  la  comodidad  un 
tanto  peligrosa,  hicieron  el  viage  á  caballo, 
aprovechándola  claridad  de  la  luna  y  evitán- 
dose los  inconvenientes  del  polvo  y  del  ca- 
lor. 

Los  hoteles  ó  posadas  publicas  en  la  An- 
tigua estaban  completamente  llenos,  y  eran 
pocas  fas  casas  particulares  donde  no  hubie- 
se huéspedes,  habiendo  llegado  á  reunirse 
en  algunas  hasta  treinta  y  cuarenta  personas. 

Las  funciones  se  celebraron  con  toda  la 
solemnidad  dispuesta  y  anunciada.  El  vier- 
nes 23  una  mascarada  como  de  trescientas 
personas  recorrió  las  calles  de  la  ciudad, 
llamando  la  atención  por  la  variedad  y  ca- 
pricho de  los  disfraces.  Era  el  convite  para 
la  función.  El  24  al  amanecer  hubo  repi- 
ques en  todas  las  iglesias  y  salvas  de  ar- 
tillería, que  se  repitieron  después  a  las  do- 
ce y  á  las  3  de  la  larde.  A  las  4  el  Illmo. 
Señor  Arzobispo,  acompañado  de  algunos 
de  los  Sres.  prebendados  y  con  asistencia 
de  varios  párrocos,  alumnos  de  los  colegios 
tridentino  y  de  infantes  etc.,  condujo  al 
Divinísimo  procesionalmente  desde  la  par- 
roquia de  Sr.  San  José  á  la  iglesia  de  la 
Merced.  Por  la  noche  so  ilumino  de  colores 
la  fachada  del  templo  y  se  exhibieron  en  la 
plazuela  fuegos  artificiales.  El  25  S.  S.  III- 
ma  celebró  misa  pontifical  en  la  Merced, 
leyenjdüse  la  bula  pontilicia  que  define  co- 
mo dogma  de  fé  el  misterio  de  la  Concep- 
ción inmaculada  de  la  Virgen  Nuestra  Seño- 
ra. Por  la  noche  hubo  un  solemne  y  con- 
currido rezado. 


El  26  celebró  la  misa  el  Sr.  Prebenda- 
do Ocaña  y  predicó  el  Cura  de  Ciudad  Vie- 
ja D.  Francisco  Alcántara;  el  27  cantó  la 
misa  el  Sr.  Canónigo  Espinosa  y  predico 
el  R.  P.  Parrando,  déla  Compañía  deJe- 
sus.  Las  autoridades  del  departamento  asis- 
tieron á  las  funciones  de  la  Merced  en  los 
tres  dias.  La  carrera  que  siguió  la  proce- 
sión, que  fué  desde  la  iglesia  de  San  Jusé, 
pasando  por  el  antiguo  Palacio  de  los 
Presidentes,  portal  de  panaderos,  calle  de 
Santa  Catarina  y  plazuela  de  la  Merced, 
estaba  vistosamente  adornada  con  colgadu- 
ras, gallardetes  y  guirnaldas  de  flores.  Es- 
tuvo también  brillantemente  iluminada  por 
la  noche,  notándose  particularmente  la  ilu- 
minación de  colores  del  arco  de  Santa  Ca- 
tarina. El  Sr.  Ministro  de  hacienda  D.  José 
Nájera,  el  Sr.  Consejero  Arroyo,  el  Sr.  Cón- 
sul general  de  Roma,  el  Sr.  Corregidor  de 
Chímaltenango  y  otras  personas  notables 
concurrieron  á  las  funciones,  no  piidieiidú 
hacerlo  otras  muchas  que  habían  sidu  in- 
vitadas, como  hemos  dicho  ya,  por  la  a- 
penura  de  las  sesiones  de  la  Cámara 

El  27  por  la  noche  se  dio  un  Incido  bai- 
le en  el  Ayuntamiento,  que  habia sido  pre- 
parado para  obsequiar  á  S.  E.  el  Presi- 
dente. Hubo  ademas  otros  bailes  y  reunio- 
nes particulares, á  las  que  concurrieron  mu- 
chas de  las  personas  principales  de  la  Anti- 
gua y  de  las  que  fueron  de  esta  Capital. 
La  Antigua  ha  tenido  en  estos  dias  unas- 
pecio  alegre  y  animado.  Ha  sido  aquello 
una  especie  de  feria,  en  una  población 
que  reúne  muchas  ventajas  naturales  y  el 
atractivo  de  tantos  monumentos,  suficien- 
temente conservados  para  dar  idea  de  lo 
que  fueron  y  bastantemente  destruidos  pa- 
ra ofrecer  el  interés  de  las  ruinas.  Estos 
dias  han  sido  para  la  Antigua  un  re- 
cuerdo de  la  animación  y  de  la  vida  con 
que  la  ciudad  palpitaba  en  otro  tiempo. 
¡Ojalá  y  se  le  proporcionen  con  frecuencia 
esas  reproducciones  de  su  esplendor  pasa- 
do, y  que  la  segunda  población  déla  Re- 
pública cuente  siempre  entre  sus  autoridades 
y  vecinos  personas  tan  celosas  por  la  mejora 
de  la  ciudad  y  por  la  reparación  de  sus  mag- 
níficos monumentos,  como  las  que  han  lle- 
vado á  cabo  la  reedificación  de  la  Merced! 

Correo  ilo  los  Estados.— Las 

correspondencias  del  Salvador  recibidas  el 
miércoles  han  venido  á  confirmar  en  su 
mayor  parte  las  noticias  de  Nicaragua  que 
dimos  en  nuestro  número  último.  El  Mi- 
nisterio del  Sr.  Divas  se  componia,  en  efecto, 
de  los  individuos  que  mencionamos.  De  las 
— '>  personas  reducidas  á  prisión,  fué  pa- 
sado por  las  armas  el  dia  7  el  general  Cor- 
ral, quedando  en  capilla  D.  Narciso  Espinosa 
y  D.  Nicaiso  Castillo,  Ministro  (pie  fué  del  Sr. 
Chamorra.  Los  22  restantes  fueron  deporta- 
dos para  California.  De  San  Miguel  escriben 
que  Cabanas  se  habia  embarcado  en  la  Union 
el  20  con  dirección  á  Nicaragua.  Corresponde 
á  los  antecedentes  de  este  desgraciado  el  ir  á 
unir  su  desprestigiado  nombre  al  de  los  ene- 
migos de  la  nacionalidad  de  Centro-América. 
Caliañas,  á  quien  previno  el  gobierno  del  Sal- 
vador se  internase  á  las  poblaciones  interio- 
res, permaueció  en  San  Miguel  todo  el  tiem- 
po que  lo  creyó  conveniente  y  se  embarcó,  á 
pesar  de  las  órdenes  referidas. 


Estación. — Se  está  verificando  en  es- 
tos dias  uno  de  esos  fenómenos  atmosfé- 
ricos que  suelen  presentarse  de  vez  en  cuan- 
do en  nuestros  climas.  Va  á  comenzar  di- 
ciembre y  lejos  de  sentirse  frió',  ha  habido 
dias  cálidos  como  los  del  mes  de  marzo, 
lloviznas  y  aun  aguaceros,  como  si  estuvié- 
semos en  mayo  o  junio  Parece  que  esta  in- 
versión del  orden  naluralen  la  temperatura, 
no  ha  dejado  de  causar  perjuicio  en  algunos 
nopales  en  A ma tillan,  donde  estaba  murien- 
do la  cochinilla,  sofocada  por  el  calor. 

Eas  calles. — Ha  comenzado  á  po- 
nerse por  obra,  de  orden  del  Ayuntamien- 
to, una  mejora  reclamada  hace  tiempo:  la 
de  numerar  las  casas  y  dar  nombre  á  las 
calles  que  auu  no  lo  tenían.  En  una  po- 
blación de  la  estension  de  Guatemala,  era 
ciertamente  un  embarazo  el  que  producía 
la  falta  de  la  nomenclatura  de  las  calles  y 
de  la  numeración  de  las  casas;  teniéndose 
que  recurrir  á  denominaciones  y  señales 
mas  ó  menos  arbitrarias.  Oportunamente 
se  dará  noticia  de  la  nomenclatura  y  uu- 
meracion  de  las  calles. 

Punciones  rc5 idiosas.— El  2o 

se  celebro  en  Santa  Catarina  la  titular,  con 
mucha  solemnidad  y  con  el  esmero  acos- 
tumbrado. 

El  26  se  celebró  solemnemente  en  Sr 
San  José  la  función  de  los  Desposorios, 
espensas  de  algunas  personas  devotas  qn 
se  empeñan  en  que  la  festividad  sevcriliqu 
con  el  mayor  lucimiento  posible.  Predicó 
el  Sr.  Dr.  Aycinena. 

Circo. — lian  continuado  las  funcione* 
de  equitación  los  domingos  por  la  tarde 
en  la  plaza  de  toros,  con  bastante  concur 
reacia. 


Correspondencia  particular 
«le  la  Caceta. 

Sr.  Editor. — Londres  1G  do  octubre  de  1S55 
— La  política  interior  y  la  vidu  doméstica  d 
Inglaterra  en   «u  estado  social  no  ofrecen  na 
da  que  notarse  merezca.   Absorvida  toda  I 
atención  por  los  acontecimientos  pasados  d 
lo  guerra,  y  por  los  que  se  esperan  de  un 
momento  á  otro,  los  negocios  interiores  ca- 
recen do  importancia.  Advierta  U.  que  me 
reñero  ti  los  negocios  políticos,  pues  en  cuan 
to  a  los  mercantiles,  aquí  ui  se  potan  ni  s 
descuidan. 

La  única  cuestión,  si  tal  puedo  llr.marso 
que  independiente  do  la  guerra  ha  dado  lu 
gar  aquí  a  algunas  conversaciones  y  á  arti 
culos  do  periódicos,  ha  sido  un  proyecto  d 
matrimonio  que  se  supone  existir  o  habe 
exi.-tido  entre  el  principe  real  de  Prusia 
la  princesa  real  de  Inglaterra.  Parece  qu 
en  1851  las  dos  cortes  hablaron  sobro  la  con 
veniencia  do  este  enlace.  El  príncipe  de  Pru 
sia  nos  ha  favorecido  recientemente  con  nn 
visita,  y  do  aqui  se  ha  supuesto  quo  el  oh 
jeto  de  ella  no  era  otro  que  el  de  ratifica!  e 
mencionado  proyecto  y  de  captarse  la  volun 
tad  de  la  re^ia  prometida,  que  ha  entrado 
cu  sus  quince   años  de  edad. 

Este  proyecto,  verdadero  6  supuesto,  ha  si- 
do traslucido  por  la  prensa,  y  el  rey  do  los 
periódicos,  Kl  Times,  publicó  inmediatamente 
no  articulo  qno  bien  so  puede  llamar  furi- 
bundo contra  semejante  eulace.  El  vieuto  de, 
la  opinión  no  es  muy  favorable  hoy  para  una 
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aliauza  mati  ¡monial  entre  las  dos  casas  rei- 
na ute4.  Un  cote  de  Prusia  pasa  y  con  ra- 
íou,  por  partidaria  (Ib  lu  Rusia,  y  el  crédito 
ru-o  está  hoy  en  baja  por  aqui.  lis  pues  de 
suponer  que  si  tal  peusumicuio  de  niatri- 
m'oiio  ti  i  existido,  ha  quedado  por  lo  me- 
nos aplazado  hasta  mejor  ocasión,  pues  no 
es  de  suponer  que  la  reina  Victoria  quiera 
herir  las  simpatías  ó  antipatías  de  sus  Bill) 
ditos. 

Otro  rumor  matrimonial  ha  sido  también 
objeto  de  alguna*1  conversaciones,  lista  vez 
la  idea  ha  venido  del  otro  lado  del  canal. 
Según  las  correspondencias  de  Paris,  se  tra- 
taba de  ua  enlace  entre  el  principe  Napo- 
león v  una  princesa  de  Inglaterra.  Tampo- 
co este  rumor  ha  sido  muy  tavorablemeutc 
acojido  en  Loudres. 

De  Francia  tampoco  puedo  decir  á  U. 
gran  cosa.  Solamente  se  habla  de  algunas 
discucioues  ocurridas  entre  los  individuos  de 
la  familia  imperial  y  el  Emperador. 

El  principe  Luciano  Murat,  que  desde  que 
ha  visto  á  Luis  Nap  íleon  elevarse  al  trono 
de  su  lio,  ha  dado  en  soñar  que  él  también 
puede  llegar  á  elevarse  al  trono  de  su  pa- 
dre, hizo  hace  poco  publicar  una  carta  en  la 
que  decia  que  si  los  uopolitaoos  lo  llama- 
ban al  jirotio,  aceptaría  y  consentiría  en  (pie 
lo  coronasen.  La  publicación  de  esta  carta  cau- 
só mal  efecto, en  las  cuites  continentales  y  muy 
especialmente  en  las  de  Vieua  y  Ñapóles. 
El  Emperador  Napoleón  ha  hecho  imprimir 
a  ¡a  cabeza  del  Jilunileur  la  nota  siguiente: 

'•El  gobierno  del  Emperador  ha  visto  con 
nu  profundo  sentimiento  la  publicación  de 
una  carta  relativa  a  los  asuntos  de  Ñapóles, 
que  inducirá  ii  creer  que  la  puliliea  del  Em- 
perador, en  vez  de  ser  franca  y  leal  como 
lo  ha  sido  siempre  para  con  los  gobiernos 
cstiaujeros,  podría  favorecer  secretamente 
cic.tas  pretcnsiones.  El  gobierno  las  desa- 
prueba altamente,  sean  cualesquiera  las  formas 
bajo  que  se  presenten." 

La  publícnciou  de  esta  nota  en  el  perió- 
dico oticial  estaba  muy  lejos  de  contentar  al 
principe  Murat,  y  dio  lugar  á  agrias  con- 
testaciones cutre  el  y  el  Emperador-  Pare- 
ce que  en  la  conversación  que  tuvieron  so- 
bre el  particular  el  prícípe  dijo  al  Empera- 
dor: Foits  «'  ave:  ríen  de  rolre  onde. — Helas!, 
respondió  el  Emperador,  J'  ai  so  fumille.  Yo 
no  sé  si  esto  es  cierto  ó  no,  porque  no  estaba 
alli,  pero  si  nun  é  vero,  é  ben  tróvalo;  ya  sa- 
be U.  la  conducta  observada  por  Murat 
respecto  á  Napoleón  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  ambos,  y  la  alusión  era  acre  y 
dura. 

Otro  hecho  publicado  en  el  JVIonitenr  tam- 
bién es  el  anuncio  oficial  de  haber  entrado 
la  Emperatriz  Eugenia  eu  el  quinto  mes  de 
su  preñez. 

La  guerra. — En  mi  carta  anterior  envié 
á  U.  los  despachos  telegráficos  relativos  al 
asalto  de  la  torre  MalakofT  y  á  la  toma  de 
Sebastopol.  Ahora  envió  á  U.  por  separado 
los  partes  oficiales  detallados  de  aquellos  he- 
chos de  armas,  llamando  muy  particularmen- 
te su  atecion  acerca  del  segundo  parte  del 
mariscal  Pelissier  y  el  del  jeueral  Niel  que 
mandaba  los  trabajos  de  los  ¡njenieros  fran- 
ceses eu  el  sitio. 

Desde  aquella  época  los  hechos  no  han  si- 
do muy  grandes.  Los  aliados  han  reparado 
ya  los  fuertes  de  la  parte  del  Sur  y  han  ro- 
to el  fuego  coutra  los  deja  parte  del  Norte, 
que  siguen  ocupados  por  los  rusos.  Todas 
las  noticias  que  se  habían  hecho  circular  res- 
pecto á  la  retirada  de  estos  han  sido  desmen- 
tidas, y  á  la  fecha  de  las  últimas  correspon- 
dencias y  de  los  últimos  partes,  los  rusos 
se  encontraban  cu  las  mismas  posiciones  que 


tomaron  el  9  de  setiembre,  es  decir,  al  dia 
siguiente  de  haber  abandonado  la  ciudad. 
Lejos  de  presentar  síntomas  de  querer  aban- 
donar la  Crimea,  se  fortifican  mas  y  mas 
cada  día  y  parecen  dispuestos  a  defenderla 
a  todo  trance. 

Los  aliados  por  su  parte  han  entablado  un 
sistema  de  frecuentas  reconocimientos  hechos 
cotí  grandes  fuerzas,  que  indican  claramente 
que  quiereu  dar  un  ataque  formal  al  enemi- 
go en  las  inmediaciones  del  Tchernaya.  A- 
easo  en  combinación  con  este  ataque  debe- 
rán obrar  simultáneamente  unos  3U,UUÜ  fran- 
ceses que  han  desembarcado   én  Eupatoria. 

Las  ultimas  noticias  recibidas  de  la  Crimea 
que  son  los  partes  rusos  que  nos  llegan  desde 
ban  Petersbuigo  por  la  viattelegráfica  de  Ber- 
lín, anuncian  que  los  aliados  hacian  recono- 
cimientos por  la  parte  de  Eupatoria  en  di- 
rección al  Istmo  de  Perecop,  que  habia  te- 
nido varios  encuentros  con  los  rusos,  y  que 
habían  escalonado  unos  16  batallones.  To- 
dos los  síntomas  son  de  que  pronto  se  da- 
ta una  batalla  que  puede  ser  muy  desastro- 
sa para  el  ejercito  que  pierda,  y  sobre  todo 
si  son  ios  rusos  los  que  la  pierden,  poique 
en  este  caso  tendrán  que  pronunciarse  en 
retirada,  y  la  retirada  podrá  convertirse  en 
una  completa  derrota. 

Pero  de  lo  que  estamos  ahora  pendientes 
es  de  otra  espediciou  que  so  ha  hecho  á  la 
vela  desde  kauuesh  el  dia  7  de  octubre  y 
que  se  presentó  eu  las  aguas  de  Odesa  el  S 
por  la  mañana.  Esta  espediciou  naval,  según 
los  despachos  rusos,  se  compone  de  nueve 
navios  de  linea,  28  vapores  du  guerra  y  otros 
3o  buques  de  trasporte  y  lauchas  cañoneras 
y  de  morteros.  Algunos  suponen  que  eu  la 
espediciou  va  un  cuerpo  de  28,UUU  hombres 
de  desembarco,  pero  esto  no  se  sabe  de  se- 
guro. Lo  uuico  que  hay  de  positivo  es  que 
el  día  8  esta  escuidra  se  presentó  delante 
de  Odesa  y  arrojó  áncoras  á  bastante  dis- 
tancia de  la  plaza.  El  dia  9,  que  es  hasta  don- 
de alcanzan  las  últimas  noticias,  eu  el  mo- 
mento eu  que  escribo  estas  líneas,  ios  aliados 
nada  habiau  intentado  contra  Odesa.  Sin  em- 
bargo, aqui  se  espera  de  un  momento  a  otro 
la  noticia  del  bombardeo  que  debe  llegarnos 
por  la  vía  de  San  Petersburgo  y  Berlín.  Si 
algo  se  recibe  antes  de  cerrar  esta  carta, 
lo  pondré  eu  una  posdata,  á  última  hora. 

En  Odesa  el  terror  se  habia  esparcido  ya 
entre  los  habitantes  y  desde  la  caída  de  Se- 
bastopol habían  emigrado  al  interior  todas  las 
lamillas  que  podían  hacerlo.  La  ciudad  está 
hoy  mucho  mas  fortificada  que  cuaudo  fué 
atacada  por  primera  vez  en  el  verano  ante- 
rior; pero  no  es  creíble  que  pueda  resistir  á 
los  poderosos  medios  de  destrucción  que  lle- 
van los  aliados  eu  sus  escuadras.  Hay  una 
circunstancia  que  hace  hoy  mas  importante 
á  Odesa,  y  es  la  de  que  mientras  que  en 
el  occidente  de  Europa  empieza  á  sentirse 
la  escasez  y  la  carestía  de  los  cereales,  los 
almacenes  de  aquella  ciudad  están  llenos  de 
granos  que  van  á  ser  destruidos  en  el  bom- 
bardeo, si  este  se  verifica. 

Esta  consideración  ha  dado  motivo  al  pe- 
riódico ruso  de  Bruselas,  Le  JYord,  para  lan- 
zar una  terrible  filípica.  '-Es  sabido,  dice  es- 
te periódico,  que  hay  en  aquella  ciudad  (0- 
dessa)  inmensos  almacenes  de  trigo,  y  como 
ni  la  Inglatera  ni  la  Francia  tienen  lo  su- 
ficiente para  sí,  nada  les  parece  mas  razo- 
nable que  destruir  y  quemar  lo  que  la  Rusia 
posee.  Tristes  espedícioues  son  estas,  desas- 
tres sin  gloria  que  enveueuan  las  hostili- 
dades dé  los  belijerantes,  que  la  humanidad 
deplora,  que  la  moralidad  condena,  aun  cuan- 
do se  les  quiera  suponer  como  formando  parte 
de  un  plau  estratégico,  Es  probable  que  el 


mar  Negro  sea  testigo  de  otro  bombardeo 
como  el  de  Sweaborg.  Pero  aun  suponiendo 
que  este  tuviera  otras  consecuencias  finan- 
cieras mas  trascendentales  y  mas  desastrosas 
para  la  Rusia,  nosotros  preguntaríamos  á  los 
periódicos  ingleses  ¿si  creen  por  eso  agotar 
los  recursos  de  la  Rusia?  Y  aun  en  el  caso 
de  que  nos  contesten  afirmativamente  todavía 
les  preguntaríamos  ¿si  el  mal  que  las  escua- 
dras aliadas  causen  aqui  á  la  Rusia  no  es 
un  golpe  terrible  para  los  intereses  comer- 
ciales de  todos  los  países  que  están  intere- 
sados en  el  comercio  de  Odessa?  Ellos  nos 
responderán:  Eso  es  la  guerra.  JYosolros  que- 
maremos en  la  costa  todo  lo  que  no  se  rinda. 
¡Ah!  todo  podrá  ser  quemado  tal  vez,  pero 
ciertamente  no  se  rendirá."  He  traducido  á 
U.  este  párrafo  porque  Le  JYord  es  un  pe- 
riódico fundado  nrf  hoc  para  defender  los  in- 
tereses rusos  en  esta  parte  de  Europa,  y  está 
escrito  bajo  la  influencia  y  las  instruccio- 
nes directas  del  gobierno  de  San  Peters- 
burgo. 

Entretanto,  aqui  corre  la  noticia  de  que  el 
Emperador  Alejandro,  después  de  haber  vi- 
sitado y  hecho  aumentarlas  fortificaciones 
de  Nicolaieff,  ha  pasado  á  la  Crimea  para 
conferenciar  con  el  principe  GorstrhakotT  y 
los  demás  jenerales,  y  para  animar  con  su 
vista  á  los  soldados.  Ya  ve  U.  que  esto  no 
indica  ni  remotamente  que  los  rusos  traten 
de  abandonar  aquel  territorio  por  ahora. 

También  ha  corrido  estos  últimos  dias  el 
rumor  de  que  el  jeneral  Simpson  habia  en- 
viado su  dimisión  al  gobierno;  pero  hasta 
ahora  nada  hay  oficial  ni  cierto  sobre  este 
punto. 

Del  Báltico  solo  se  sabe  que  los  pocos 
buques  de  la  escuadra  francesa  que  quedaban 
ya  en  aquellas  aguas,  regresaban  á  sus  puer- 
tos y  que  los  ingleses  no  [tardarían  en  em- 
prender el  mismo  viaje  para  Inglaterra  para 
pasar  el  invierno. 

Pero  estos  días  ha  vuelto  á  despertarse  una 
noticia  quo  ya  anteriormente  se  habia  hecho 
circular  aunqne  con  poco  crédito.  Yo  se  la 
envió  a  U.  tal  como  ahora  corre,  aunque  no 
muy  públicamente. 

Es  el  caso  que  el  almirante  francés,  ins- 
tigado por  su  gobierno  para  que  se  atacara 
alguna  de  las  plazas  fuertes  que  la  Rusia  tiene 
en  el  Báltico,  concibió  y  formó  un  plan  de 
ataque  contra  Revé],  y  después  de  haber  ob- 
tenido la  aprobación  de  los  jefes  subalternos 
de  su  escuadra,  lo  pasó  al  almirante  ingles. 
Este  couvocó  una  juuta  de  jefes  y  el  pro- 
yecto fué  desechado  como  irrealizable.  El 
trances  se  dio  por  ofendido  por  la  ma- 
nera seca  con  que  se  hizo  la  comunicación; 
pero  no  se  dió  por  vencido,  y  envió  el  plau 
á  su  gobierno,  con  una  memoria  eu  que  de- 
tallaba todavía  mas  su  sistema.  El  ministro 
de  marina  del  Emperador  encontró  muy  razo- 
nable y  hacedero  el  plan  de  ataque,  y  lo  pasó 
al  almirantazgo  ingles,  recomendándole  su 
examen.  En  Londres  no  se  atrevieron  ó  no 
quisieron  dar  su  opinión  y  se  contentaron 
con  remitir  de  nuevo  el  asunto  á  su  almi- 
rante, el  cual  llamó  de  nuevo  á  los  jefes  de 
la  escuadra  inglesa,  los  que  nuevamente 
también  lo  declararon  impracticable,  añadien- 
do ahora  que  cuantos  buques  se  dedicasen 
al  ataque  perecerían  irremisiblemente  y  sin 
fruto. 

Esta  divergencia  de  opiniones  se  dice  ha 
causado  algún  resfrio  entre  las  relaciones  do 
los  almirantes  aliados  en  el  Báltico,  que  se 
han  circunscrito  solamente  á  las  comuni- 
caciones oficiales  y  de  etiqueta. 

Rumore»  de  paz.— En  los  primeros  días 
después  de  recibida  la  noticia  de  la  toma  de 
Sebastopol,  los  partidarios  de  la  paz  creye- 
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roa  llegado  el  momento  oportuno  de  levan- 
tar la  voz  para  pedir  que  se  abrieran  nego- 
ciaciones. La  opinión  se  mostró  por  enton- 
ces poco  favorable  en  París  y  Londres  á  es- 
ta idea,  y  los  ecos  pacíficos  se  apagaron  en 
el  silencio  del  desden  ó  en  el  escollo  de  la 
oposición  que  contra  ellos  se  alzó.  Las  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Emperador  Ale- 
jandro, ó  que  los  forjadores  de   noticias  le 
atribuyeron,  vinieron  á  demostrar  que  si  los 
gabinetes  de  Francia  y  de  Inglaterra  no  te- 
nían  favorables   disposiciones  par»  la  paz, 
tampoco  en  San    Petersburgo  le  soplaba  el 
viento  muy  favorablemente.  "La  Rusia  no  ha- 
ce la  paz  después  de  una  denota"  había  di- 
cho el  Czar,  al  recibir  la  noticia  de  la  per- 
dida de  Sebastopol;  y  el  pueblo  de  Moscow 
al  recibir  al  Emperador,  lo  había  aclamado 
pidiéndole  venganza  de  la  ciudad  caidayde 
los  valientes  que  habían  muerto  en  su  defensa. 
Asi  los  dos  partidos  se  presentaban  mas  dis- 
puestos que  nunca  a  continuar  la  lucha.  Las 
cosas  siguen  hoy  en  el  mismo  estado.  Mas 
sin  embargo,  los  periódicos,  especialmente  los 
de  Londres,  de  pocos  dias  á  esta  parte  a- 
penas  dejan  pasar  uno  de  sus  números  sin 
comunicarnos  algún  rumor  sobre  luturas  y 
próximas  negociaciones  de  paz.  No  quiere  es- 
to decir  que  ellos  apoyen  la  ¡dea,  pero  es 
lo  cierto  que  continuamente  nos  hablan  de 
ella.  Asi  por  ejemplo,  un  dia  nos  cuentan  que 
el  Austria  ha  hecho  jestiones  cerca  de  los 
gabinetes  de  Londres  y  de  París  para  reno- 
var la  conferencia;  al  día  siguiente  dicen  que 
la  proposición  ha  sido  desechada,  al  inmedia- 
to suponen  que  el  Embajador  francés  en  Vie- 
na  ha  sido  llamado  á  Paris  para  recibir  ins- 
trucciones verbales  del  Emperador,  y  que  no 
será  estraíio  que  las  negociaciones  empiezen 
pronto,  y  lleguen  á  sor  mas  eficaces  que  las 
de  la  última  primavera,  si  la  Rusia  no  so 
muestra  demasiado  indócil  después  de  la  der- 
rota que  ha  sufrido.  Otro  dia  es  la  Prusia  la 
que  ha  tomado  la  iniciativa  enviando  un  e- 
mísario  especial  á  Londres  y  á  París.  En 
fin,  todos  los  días  tenemos  una  nueva  ver- 
sión de  este  genero.  ¿Indica  esto  que  nos  a- 
pró.vimamos  al  termino  de  la  guerra!  Yo  no 
lo  creo,  pero  puesto  que  hay  algo  en  la  atmós- 
fera, por  decirlo  así,  que  hace  que  esa  voz 
de  negociaciones  resuene  frecuentemente  en 
nuestros  oidos,  permítame  U.  le  diga  dos  pa- 
labras acerca  de  las  posiciones  respectivas  que 
las  diferentes  potencias  ocupan  eir  la  cuestión 
que  se  debate,  porque  el  medio  de  calcular 
con  probabilidad  sobre  el  fin  de  las  guerras 
es  examiuar  su  origen  y  sus  motivos. 

Cuando  la  violación  del  ten  ¡torio  turco  por 
los  rusos  dió  lugar  íi  que  la  Francia  y  la 
Inglaterra  se  aliasen  para  acudirá  la  defensa 
del  Sultán,  hubo  muchos  que  creyeron  lle- 
gado ya  el  momento  de  esa  guerra  continen- 
tal que  se  espera  un  dia  ú  otro,  en  que  ol 
Occidente  luchará  con  el  Norte,  no  por 
cuestiones  de  territorio,  sino  por  cuestiones 
de  principios.  Al  simple  anuncio  de  que  los 
ejércitos  de  las  dos  naciones  occidentales  iban 
a  encontrarse  frente  á  frente  con  los  rusos,  los 
pobres  de  espíritu  se  creyeron  abocados  á  un 
calaclismo,  los  ngravaidos  de  la  Europa  co- 
braron esperanza  de  mejora,  las  nacionali- 
dades destruidas  entrevieron  un  horizonte  do 
resurrección,  y  muchos  hubo  que  que  supo- 
nían descubrir  entre  los  pliegues  del  manto 
de  la  guerra  los  gérmenes  de  una  conflagra- 
ción general. 

La  esperiencia  vino  sin  embargo  a  de- 
mostrar muy  pronto  que  la  guerra  no  tenia  to- 
do ese  carácter  alarmauto  que  se  le  suponía, 
sino  que  era  una  de  esas  guerras  ordinarias 
de  pueblo  á  pueblo  f,ue  solo  llevan  un  obje- 
to determinado,  como  es  el  de  abatir  recipro- 


camente á  su  contrarío  para  poder  dar  desar- 
rollo á  los  intereses  propíos. 

La  Rusia  habia  crecido  mucho  y  muy  de- 
prisa. Siguiendo  el  sistema  de  la  pantera, 
de  plegarse  y  recogerse  hoy  para  acometer 
y  saltar  mañana,  habia  ido  eusauchaudo  su 
territorio  en  Asia  y  en  Europa,  de  una  ma- 
nera prodigiosa  y  alarmante.  El  mar  de  Azo! 
y  el  mar  Negro  no  eran  mas  que  unos  la- 
gos rusos,  el  Báltico  ofrecía  el  mismo  por- 
venir. Por  tierra  las  adquisiciones  eran  mas 
rápidas  y  mas  visibles.  No  contenta  ya  con 
la  posesión  de  la  Polonia  y  con  las  usurpa- 
ciones sobre  la  Suecía,  habrá  logrado  intro- 
ducir su  influeucía  en  la  Alemania,  y  casi 
ejercía  un  protectorado  sobre  el  Austria  y 
sobre  la  Prusia  á  cuyos  gobiernos  conside- 
raba poco  menos  que  como  feudatarios  su- 
yos. No  satisfecha  todavía  con  todo  este  a- 
crecentamiento  de  territorio  y  de  poder  polí- 
tico, y  constante  en  su  sistema  de  agresión, 
tenia  fiijos  los  ojos  en  ese  antiguo  Rizan- 
do, anhelo  perenne  de  casi  todos  los  con- 
quistadores y  que  á  pesar  de  su  presente  hu- 
millación, está  destinado  sin  duda  á  volver 
a  ser  el  centro  del  mundo. 

Constantinopla  es  para  la  Rusia  lo  que  la 
tierra  de  promisión  para  los  Hebreos;  y  cada 
dia  al  levantarse  tendiendo  la  vista  hacia  el 
Oriente,  calculaba  las  jornadas  que  tendría 
que  tardar  aun  para  llegar  a  poner  allí  su 
silla  imperial. 

Hábil  como  desdo  hace  siglo  y  medio  es- 
tá siéndolo  el  pensamiento  moscovita,  h  i  pre- 
parado perfectamente  el  terreno  para  procu- 
rarse escalones  en  su  marcha.  La  indepen- 
da ilusoria  del  reino  de  Grecia,  que  no  es 
mas  que  una  colonia  rusa  incrustada  en  el 
territorio  turco,  y  la  protección  que  con  es- 
tudio vienen  procurando  los  (  zares  á  los 
subditos  cristianos  del  Sultán,  hacían  que  en 
Constantinopla  se  sintiera  el  influjo  de  San 
Petersburgo  mas  do  lo  que  á  la  dignidad  de 
una  nación  independiente  puede  convenir. 

Por  otra  palie,  los  turcos  habían  ido  de- 
bilitándose de  dia  en  dia  y  todas  las  nacio- 
nes principales  de  Europa  habían  concurrido 
á  causar  su  abatimiento,  porque  todas  tienen 
intereses  en  el  Mediterráneo,  y  si  los  turcos 
hubieran  sido  poderosos,  el  Mediterráneo  no 
habria  sido  mas  que  una  posesión  turca  en 
donde  hubiera  de  pagar  patentes  por  la  en- 
trada y  por  la  navegación. 

La  Rusia  pues  asechaba  el  momento  opor- 
tuno para  dar  un  paso  mas  acercándose  á  Cons- 
tantinopla- La  cuestión  de  los  Santos  Luga- 
res vino  a  presentarle  el  pretesto,  y  viendo 
el  estado  actual  de  Europa,  no  titubeó  en  dar 
el  paso  de  agresión  y  a  paso  de  carga  y  ca- 
si sin  oposición  se  apoderó  de  los  principa- 
pados  del  Danubio,  asombrando  á  la  Tur- 
quía y  á  la  Europa  entera  aquel  golpe  de  ma- 
no, con  tanta  audacia  y  tanta  prontitud  ege- 
cutado, 

Ni  la  Turquía,  ni  ninguna  otra  potencia 
estaba  preparada  para  la  guerra,  v  cuando  los 
turcos,  como  dice  Lamartine,  despertaron  de 
su  sueno  y  se  levantaron  de  su  postración,  en- 
contraron ya  el  terreno  invadido  v  domina- 
do el  territorio  y  tuvieron  que  emprender  la 
reconquista. 

En  cuanto  á  las  otras  potencias,  ninguna 
do  ellas,  como  dejo  dicho,  estaba  preparada 
para  la  guerra  y  fué  necesario  que  pasaran 
seis  ú  ocho  meses  antes  que  las  dos  nacio- 
nes mas  directamente  interesadas  pudieran 
ponerse  de  acuerdo.  El  momento  pues  elegi- 
do por  la  Rusia  no  podía  ser  mas  opor- 
tuno. 

La  Francia  acababa  de  pasar  por  uno  de 
esos  cambios  que  tan  amenudo  varían  su  ec- 
sisteucja  política.  De  la  república  habia  ve- 


nido á  parar  al  imperio,  que  para  precaver- 
se contra  los  recelos  que  su  reaparícíou  po- 
dia  suscitar,  se  había  apresurado  á  proclamar 
y  propagar  aquella  frase  de  El  Imperio  es  la 
paz.  Los  gobiernos  recouocen  ya  todo  lo  que 
se  hace  en  Francia:  asi  habían  reconocido  á 
Luis  Felipe,  asi  habían  reconouído  la  Repú- 
blica de  Armand  Marrast  y  de  Cuvaiguac, 
así  habían  reconocido  la  Presidencia  de  Luis 
Napoleón,  y  asi  finalmente  reconocieron  el 
Imperio.  Pero  entre  reconocer  á  un  gobiern» 
y  aliarse  con  él,  hay  una  grandísima  diferen- 
cia, y  nadie  suponía  que  las  demás  potencias 
entraran  en  alianzas  con  el  nuevo  soberano 
cuyo  nombre  solo  causaba  recelo,  y  menos 
se  creía  que  esta  alianza  fuera  á  parar  á  la 
Inglaterra,  la  antigua  enemiga  del  fundador 
del  imperio  francés,  y  cuya  prensa  no  habia 
escaseado  las  injurias  y  denuestos  contra  el 
nuevo  Emperador. 

Habia  en  Francia  motivos  para  desear  la 
guerra  con  Rusia.  La  nación  francesa  cree 
que  allá  en  el  fondo  del  Mediterráneo  exis- 
ten intereses  morales  que  están  encomenda- 
dos por  la  Providencia  á  su  vigilancia,  y  que 
el  Egipto  está  destinado  á  ser  un  dia  una 
especie  de  dependencia  de  la  Francia.  Si 
la  Rusia  crece  en  Oriente,  absorverá  el  E- 
gipto,  y  este  país  no  girara  mas  que  en  la  ór- 
bita rusa. 

A  esto  se  agrega  el  rencor  popular  con  «pie 
en  Francia  se  recuerda  la  gran  catástrofe  de 
1S12,  en  que  la  flor  y  la  inmensa  mayoría 
de  los  ejércitos  franceses  perecieron  sin  la 
glori  a  del  combate  en  el  territorio  moscovita. 
Una  guerra  contra  la  Rusia  sera  siempre 
popular  en  Francia,  no  solo  por  esta  razón, 
sino  también  porque  el  instinto  nacional  ha- 
ce alli  sentir  que  si  el  pueblo  francés  está 
destinado  á  ser  el  propagador  de  las  ¡deasji- 
berales,  la  corte  de  los  Czares  pareco  desti- 
nada también  a  ser  el  apagador  de  osas  i- 
deas. 

Movido  por  estos  intereses  y  por  estas  i- 
deas,  el  Emperador  Napoleón  se  convirtió 
en  promotor  de  la  alianza  aiiglo  francesa  con- 
tra la  Kusia,  y  con  sorpresa  de  muchos  sa- 
lió niroso  en  su  empresa,  porque  con  razón 
puede  decirse  de  él  que  es  un  hombre  de  una 
fortuna  sin  igual,  y  que  todo  parece  que  se 
le  presenta  á  medida  de  sus  deseos. 

La  Inglaterra  tenia  por  su  paite  también 
grandes  intereses  contrarios  á  la  Rusia  y  por 
eso  quizá  mas  que  por  simpatías  hacía  el 
sobrino  del  primer  Napoleón,  dió  oidos  á  la 
propuesta  de  alianza,  y  el  tratado  so  llevó  á 
efecto. 

Si  la  Francia  tiene  motivos  morales  de 
antagonismo,  la  Inglaterra  los  tiene  materia- 
les y  de  intereses  positivos,  que  son  los  que 
dominan  siempre  en  las  orillas  del  Tamcsis. 
El  engrandecimiento  de  la  Rusia  no  ha  sí- 
do  solamente  moral  y  político,  sino  que  su 
comercio  ha  ido  y  va  desarrollándose  en  u- 
na  progresión  ascendente  y  rápida,  y  las  es- 
cuadras militares  crecían  en  la  misma  pro- 
gresión que  las  mercantes.  Cada  mes  salía  de 
los  astilleros  rusos  un  navio  ó  unn  fragata 
construidos  con  arreglo  á  todos  los  adelantos 
y  progresos  que  las  demás  naciones  hacían, 
y  de  que  la  Rusia  sabía  aprovecharse  inme- 
diatamente. 

Como  dejo  dicho,  el  Mar  Negro  y  el  de 
Azof  estaban  convertidos  en  lagos  rusos,  el 
Báltico,  amenazaba  sufrir  la  misma  suerte. 
Las  escuadras  rusas  salidas  de  este  último 
mar  iban  á  cruzar  por  el  Pacífico,  las  del 
Mar  Negro  amagaban  pasar  los  Dardanclos 
y  salir  á  disputar  el  Mediterráneo  al  pabellón 
ingles  que  necesita  un  camino  libre  para  las 
comunicaciones  de  la  Metrópoli  con  la  In- 
,  dia. 
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